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			Para Tim, por saber que seríamos 

			nosotros desde el principio
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			Prólogo

			El cielo nocturno sobre la White Mountain reluce con estrellas silenciosas. Opi inspira hondo, respirando el aroma de la tierra aún mojada por el calor de finales de verano. Con las rodillas pegadas al pecho, se sienta en un saliente del pico, rodeándose las piernas con los brazos como si estuviera calmándose.

			El cielo no solía ser nada más que un telón de fondo para ella. Bonito pero abstracto, liso e inexorable. Ahora, es una profundidad infinita de la que puede surgir cualquier cosa imaginable. Todo es posible, y es incapaz de decidir si le encanta o detesta la idea.

			Han pasado cuatro semanas desde que el orbe vino a buscarla. No se había encontrado consciente cuando la había elevado hacia el cielo y le había alterado la química del cuerpo. Fue más tarde, mientras su hermana, Dusty, le describía lo que sucedió, cuando Opi lo vio claro. Tal vez no se lo hubiese creído; no obstante, en cuanto la depositaron de vuelta en el suelo, fue capaz de sentir una presencia tan poderosa, tan sobrenatural, que incluso sin recuerdos supo de alguna forma que la habían cambiado para siempre.

			Una nueva ráfaga de viento le agita el largo cabello y después se le cuela por debajo del camisón de algodón. Presiona los pies desnudos contra la roca fría y áspera como si esta pudiera evitar que cayera en picado hacia el éter. Pero entonces el hambre le retuerce las entrañas y la ancla a su cuerpo y a sus necesidades básicas.

			

			Sangre.

			Se pone de pie e intenta deshacerse de esa sensación. Es demasiado pronto. Debe ser capaz de esperar como los demás.

			Apretando los dientes, empieza a bajar la montaña hacia casa.

			La antigua casa victoriana está en silencio cuando llega. Su padre se acostó hace horas, y Dusty se escabulló para ver a Will en cuanto pudo. Opi vacila, insegura de si pasar el resto de la noche encerrada dentro. Sin embargo, el rico aroma de las plantas, las frutas y las hortalizas maduras que se encuentran en el huerto al otro lado de la casa es un recuerdo demasiado impactante de lo que ha perdido. Su camino de la vida, que en el pasado estaba muy claro, ahora es tenebroso y gris.

			Escala hasta la ventana abierta de su dormitorio, agarrándose con las manos y los pies descalzos a los toldos y alféizares desconchados. Cuando se está metiendo dentro, no se percata del olor de alguien en la habitación oscura hasta que es demasiado tarde.

			A sus ojos les toma unos segundos ajustarse; entonces, ve la silueta sentada en el filo de la cama, con los hombros desplomados y la cabeza gacha. Sin girarse, él acerca la mano a la lámpara en la mesita de noche y la enciende.

			—Papá —dice ella, un poco sin aliento.

			Cuando él se gira, se fija en su camisón y tiene que mirar dos veces. Ella no sabe qué se esperaba. Tal vez que llevara ropa para una fiesta u otro tipo de escapada nocturna.

			Él sacude la cabeza a la par que frunce el ceño:

			—Cariño. Sé que Dust me dijo que necesitabas un poco de espacio tras todo lo que hablamos de vuestra madre, pero ¿escaparte? Venga ya, chica. Viste cómo me sentí cuando lo hizo tu hermana. Es hora de que me cuentes lo que está sucediendo.

			Opi no sabe si son los latidos del corazón de su padre acelerándose o su propia adrenalina lo que le despierta los sentidos, pero en vez de oír sus palabras, se concentra en el sonido de su sangre moviéndose y arremolinándose en su cuerpo. La oye fluir hasta la aorta, circular por las arterias y llegar a los capilares, suministrando oxígeno, limpiando, antes de recorrer venas que la llevan de vuelta al corazón. Es hipnótico.

			El sonido se adentra en sus oídos y le llena la cabeza, convirtiendo sus pensamientos en humo.

			Su padre se pone de pie, frunciendo más el ceño mientras la examina. Sin embargo, Opi está demasiado preocupada por los puntos de pulso de sus muñecas que retumban como bombos, despertando algo profundo en ella.

			En un instante, se encuentra delante de él, con un brazo agarrándolo del cuello para inmovilizarlo mientras que con el otro se lleva su muñeca a la boca. Él grita, pero su voz suena muy lejana.

			Se le levanta el labio superior y, sin pensarlo dos veces, le muerde la muñeca, disociándose de lo que está ocurriendo a la par que se deja llevar por una corriente de sangre.

			Durante un segundo, no hay nada más que rojo y un sentimiento de alivio. No obstante, de pronto su espalda choca contra la pared y se le quedan las manos y la boca vacías mientras se desploma en el suelo.

			En la otra punta de la habitación, Eli Blake ayuda con delicadeza a su padre, vestido con un pijama, a sentarse en una vieja silla de madera que hay en una esquina.

			—Chris —dice Eli con urgencia al tiempo que lo examina.

			Al padre de Opi le cuelga la cabeza, pero mantiene la mirada fija en ella, parpadeando, desorientado y confundido. Tiene la cara blanca.

			

			—Oiga —suelta Eli, dándole palmaditas en la mejilla para llamar su atención.

			Chris consigue apartar los ojos de Opi y, en cuanto ve a Eli, la ira sale a la luz.

			—Tú —espeta entre fuertes jadeos—. ¿Qué les has hecho? Todo esto empezó contigo…

			—Está bien —afirma Eli, sujetándole el rostro con las dos manos.

			Esa seguridad solo hace que él se cabree más, se sobresalte y trate de apartarle las manos.

			Opi observa horrorizada, con la sangre fresca corriendo por ella, intensificando cada sensación mientras se percata de lo que acaba de hacer.

			—Está bien —repite Eli con una voz muy baja y calmada y manteniéndole a Chris la mirada.

			La ira se disipa de los ojos de su padre. Se le suavizan los rasgos hasta que toda emoción se desvanece por completo.

			—Eso es —murmura Eli—. Todo está bien.

			Ahora, Chris tiene la mirada distante, tranquila. Eli lo controla por completo.

			Opi abre la boca para decir algo, pero no hay palabras suficientes para expresar su arrepentimiento, su gratitud, su vergüenza. Tiene el corazón tan encogido que parece que se le está convirtiendo en piedra.

			—Cuando vino a ver a Ophelia —prosigue Eli—, ella estaba durmiendo como un tronco.

			Chris asiente.

			—Ha estado muy distante últimamente —añade—. Al igual que Dusty. Pero eso es normal. Los adolescentes se distancian. Muchas emociones, hormonas y todo eso. Solo es una fase. No está preocupado por no verlas comer o porque sus hábitos hayan cambiado. Después de todo, parecen muy sanas. Fuertes. Solo necesitan tiempo…, espacio. Están centradas en las clases y en sus vidas. Eso le da la oportunidad de centrarse usted en la suya. Y le parece genial.

			Chris vuelve a asentir.

			—Sí. Solo es una fase. Están muy sanas. Fuertes.

			—Está agotado. Va a beber un montón de agua y luego se va a volver a la cama.

			Opi observa cómo Eli deja caer las manos de la cara de su padre. Un escalofrío le recorre el cuerpo sobrecalentado mientras Chris se levanta despacio, con las rodillas flaqueándole, y después se marcha de la habitación sin mirarla. Sin ningún recuerdo de lo que ella acaba de hacer.

			—De nada —dice Eli, que ahora está centrado en ella.

			Eso vuelve a Opi más loca de lo que se sentía hacía unos segundos. Alza la vista hacia él mientras Eli se pasa una mano por el pelo rapado con las cejas alzadas. En parte, espera que él le sonría, pero no hay ni un atisbo de humor en su expresión. De alguna forma, eso la hace sentir aún peor; el corazón le late con fuerza y el miedo se apodera de ella.

			Él da un paso hacia Opi.

			—No —suelta ella, sacudiendo la cabeza mientras cierra los ojos con fuerza.

			Sigue desplomada contra la pared, con el cuello en un ángulo extraño y el cuerpo flojo bajo ella como una muñeca de trapo. Se endereza para sentarse en un intento de recuperar su dignidad. Sabe que hay miles de cosas que debería decir en ese instante —«Gracias», «Lo siento»—, pero su vergüenza gira como un molinillo, caliente y caótico, deshaciéndose de cualquier razón.

			De pronto, siente unas manos cálidas sobre las rodillas y, cuando abre los ojos de golpe, se encuentra con un verde penetrante. Eli se encuentra arrodillado delante de ella; es la personificación de la seguridad en sí mismo y el autocontrol.

			

			—Ophelia, ¿te encuentras bien?

			—Yo… —Trata de coger aire mientras él la mira con los ojos entrecerrados, examinándole el rostro—. No debí tomar suficiente de Mali la última vez —miente—. No volveré… No volverá a pasar.

			—Todavía estás aprendiendo —le responde, asintiendo como si estuviera intentando convencerse a sí mismo—. No hemos debido dejarte sola esta noche. Creíamos que, como te alimentaste hace unos cuantos días, estabas… Ophelia, tienes que avisarnos cuando pienses que no mantienes el control, ¿vale?

			Asiente, pero eso la hace sentirse más pequeña. Patética. Puede sentir cómo empieza a temblarle la barbilla mientras las lágrimas calientes le recorren las mejillas. Está acorralada. Indefensa. Justo lo contrario que la sangre que le corre por dentro con fuerza.

			«La sangre de mi padre», se recuerda, de pronto con náuseas al pensar en ello. Se le retuercen las entrañas como si tratara de vomitarla.

			Eli exhala despacio y, después, estira los brazos para limpiarle las lágrimas de las mejillas con los dedos callosos. La observa como si fuera una niña.

			Ella traga saliva, aparta sus manos y empieza a ponerse de pie.

			—No permitiré que vuelva a pasar —se repite—. Creo que se puede afirmar que he aprendido la lección.

			Él se levanta a su lado, demasiado cerca, demasiado alto, demasiado preocupado, demasiado atento.

			—Vete ya —suelta ella.

			Él arruga el entrecejo con una intensa preocupación.

			Durante un segundo, Opi quiere suplicarle que no se lo cuente a Dusty —cualquier cosa para evitar que su hermana la mire de esa manera también—, pero es inútil. Con su conexión, no hay secretos entre ellos, y, por defecto, eso le da a Eli total acceso a presenciar los peores momentos de Opi.

			Los más débiles.

			—Vete —suelta otra vez, sin saber si está a punto de combustionar de repente o de encogerse sobre sí misma.

			Eli se queda allí, pero entonces, a una velocidad repentina y compasiva, desaparece por la ventana.

			Opi se queda mirándolo, preguntándose cómo se supone que va a enfrentarse al día siguiente. Antes de esa noche, parecía que una entidad extraña se le había metido bajo la piel y había cambiado quién era y quién se suponía que iba a ser. Ahora, estaba claro que no había ninguna criatura adicional.

			La depredadora era ella.
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			Presión

			Tres meses más tarde

			Opi se encuentra tumbada en la cama con las piernas colgando del borde y los pies plantados en el suelo. Al otro lado de la ventana abierta, el cielo resplandeciente pinta el bosque de amarillo, naranja y rojo. Con cada ráfaga de viento, un puñado de hojas se desprende de sus ramas y, desde su perspectiva, Opi las ve caer y las pierde de vista mientras giran en espiral con lentitud. Aunque no es en eso en lo que se centra.

			En medio del espectáculo, los árboles de hoja perenne se mantienen inmóviles como centinelas. El tiempo que pasa no significa nada para ellos. Opi exhala poco a poco, tratando de encarnar la calma serena de estos.

			«Puedo esperar —se dice a sí misma—. Solo otra hora más o así. Ya he llegado bastante lejos».

			El aire fresco se desliza por el interior y el exterior de su débil cuerpo, cubriéndola del aroma a descomposición y pino dulce. Y aun acalorada, se le pone la piel de gallina, se estremece y los pies empiezan a rebotarle contra el suelo, inquietos.

			Se sienta y se encuentra con la pared en blanco al otro lado de la cama. A la luz del día, es más fácil ver los contornos donde en el pasado hubo carteles. Su recuerdo rellena los huecos antes de que pueda detenerlo: salvia, hierba dulce, milenrama y corteza de sauce. La mayoría de las ilustraciones habían pertenecido a su abuelo, al que le interesaba más cultivarlas que cocinar o la medicina, o eso creía ella. No obstante, luego encontró un póster en el que se leía: plantas nativas, sanación nativa enrollado y escondido en su despacho, y volvió a sentir toda su pérdida de nuevo y se preguntó qué podría haberle enseñado mientras crecía y qué conocimiento habría estado reservando solo para ella.

			Desliza la vista hacia el enorme baúl junto a su armario donde su antigua yo reside ahora. Tal vez hubiera tirado la mayoría de sus cosas antiguas si no hubieran pertenecido a su abuelo en el pasado. Pero, en este caso, no creía que tuviera el derecho. Sin embargo, tener el baúl en su habitación supone una carga tan grande en su corazón como sobre el suelo de madera que cruje.

			

			Intentando no volverlo a mirar, se acerca al armario y abre las puertas de par en par. Lo único que no había quitado de en medio eran sus vestidos, ni siquiera los de estampados de flores. Desde el principio, había decidido que eran demasiado prácticos con la alta temperatura de su nuevo cuerpo para cambiarlos por otra ropa. Ahora, concibe el vestirse más como un requerimiento que como una forma de expresión personal, así que cierra los ojos y saca uno al azar.

			Abre un ojo y se encuentra uno de algodón azul claro cubierto de pequeñas margaritas. El vestido es corto y tiene mangas caídas suaves y la cintura fruncida; no es ideal para finales de octubre, pero se distancia de la elección, se quita el camisón y se lo pone. Se peina con los dedos el cabello largo y castaño dorado y presta atención a su hermana, esperando que esté lista para marcharse también. El sonido de los dedos aún golpeteando el teclado hace que Opi suelte un suspiro de frustración.

			Va dando zancadas hasta la puerta y recorre el pasillo para ir a la habitación de Dusty; no se molesta en llamar antes de entrar. Su hermana tal vez no tenga prisa por alimentarse esta mañana, pero Opi desde luego que sí, como siempre.

			—¿Lista? —pregunta desde el marco de la puerta.

			—¿Eh? —suelta Dusty, distraída con algo en la pantalla de su portátil.

			—Dust —dice Opi. Su hermana se vuelve hacia ella y Opi le sonríe, tratando de relajarse lo suficiente para ocultar su impaciencia—. Es hora de irse.

			Dusty vuelve a mirar la pantalla.

			—Ay, mierda. Dame dos minutos. —Empieza a moverse y se pone un top de manga larga que se remete por los vaqueros.

			Opi observa a su hermana; todavía le sorprende la gracia de sus movimientos, seguros y confiados, y cómo las curvas de su cuerpo hacen que la ropa le quede perfecta. Baja la vista a sus propias piernas, que sobresalen por debajo del vestido, y se siente como un cachorro grandullón en comparación. Es toda extremidades larguiruchas y torpes.

			Atrás quedaron los días en los que había vivido feliz y sin complejos.

			Opi sabe que no tiene derecho a molestarse con Dusty. La quiere más que a nadie. Sin embargo, todo lo relacionado con su hermana es un recordatorio: su transformación la hizo volver a la vida otra vez, encontrarse a sí misma, mientras que todo lo que a Opi le gustaba sobre ella misma quedó reducido por aquello en lo que se ha convertido.

			Dusty mete unos libros en su mochila y luego el portátil.

			Opi se aclara la garganta.

			—¿Alguna novedad?

			Dusty suspira.

			—¿Aparte de los millones de teorías conspiranoicas e historias cada vez más descabelladas? —Sacude la cabeza—. Parece imposible saber lo que es cierto y lo que no. Sobre todo, ahora que… cualquier cosa es posible. Aunque hay literalmente cientos de subforos dedicados a historias de orbes en el cielo. Una se imaginaría que sería algo tabú, pero internet está plagado. Mucha gente incluso afirma que los orbes, las naves o lo que fuera bajaron e interactuaron o interfirieron en ellos. Aun así, nadie habla de algo parecido a lo que nos ocurrió a nosotras. —Se atusa el pelo en el espejo de encima de su tocador antes de sostenerle la mirada a Opi a través del reflejo—. Si aún no sintiera… la presencia… en algún lugar ahí fuera…, no me creería ni mis propios recuerdos. Pero… —Dejó que las palabras se fueran apagando.

			

			—Sí —contestó Opi, fingiendo que la presencia era por lo que le estaba preguntando. Aguardó un segundo antes de aclarar—: ¿Y de mamá?

			—Ah —responde su hermana, suavizando la voz—. No aparece en internet.

			A pesar de que han pasado más de cinco años desde que las abandonó, solo hace un par de meses que descubrieron el motivo. Por supuesto, ambas habían intentado buscarla en internet antes, aunque un poco vacilantes, pues ella se había marchado porque ya no las quería en su vida. Ahora, saben que se fue porque quería protegerlas, no abandonarlas. Al menos, eso es lo que parece.

			—Pero sí que he tenido otro recuerdo —añade Dusty.

			Opi aguarda, tratando de no mostrar con cuánta desesperación se aferra a ellos.

			—Fue anoche, en el bosque. Llevaba horas corriendo y casi había llegado a casa, pero me paré a recuperar el aliento. Me apoyé en un árbol para equilibrarme y, cuando lo toqué, pum, ahí estaba, con mamá en el pasado. Parecía mediodía. Ella se encontraba confundida. Se hallaba en un sendero que había más abajo de la casa; sin embargo, de pronto, se perdió. No reconoció nada y no pudo encontrar el camino de vuelta.

			—Igual que nosotras —susurra Opi.

			Dusty asiente.

			—También sintió que algo la estaba observando.

			—¿La presencia?

			Dusty se encoge de hombros.

			—No lo sé. Aunque cuantos más recuerdos tengo de ella, más convencida estoy de que no comenzó a perder la noción del tiempo o a desorientarse hasta justo antes de que se marchara. Tal vez unos pocos meses, no mucho más. Parecía… sorprendida por ello. Como si le hubiera preocupado que quizá le ocurriera algún día, pero no tan pronto. Como si pensase que tendría más tiempo.

			—¿Y tú no…? ¿Estás segura de que no se convirtió en lo mismo que nosotras? ¿Que no cambió?

			Dusty asiente.

			—Se marchó porque creía que se le estaba deteriorando la mente, justo como a su padre. Se fue porque no quería que nosotras tuviéramos que vivir con ella así.

			Opi traga saliva, sin saber qué decir.

			—La encontraré —añade Dusty, que se lleva la mano ausente al pequeño diamante que se encuentra en el hueco de su garganta y lo retuerce entre los dedos. Se había ofrecido a compartir el collar de su madre después de encontrarlo, pero Opi le dijo que se lo quedara. Era para Dusty. La mera idea de tenerlo alrededor del cuello la hacía pensar que se podía atragantar—. Eso es lo que quieres, ¿verdad? —le pregunta—. Que la encuentre.

			Opi duda.

			—Eso creo…

			—¿Pero?

			—Pero, aunque ese fuera el motivo por el que se marchó, no tuviera los medios ni nada… Hacernos pasar por eso… Podía haber escrito. Precisamente ella sabe muy bien lo que es perder a un progenitor. Podría habernos dado algo. Cualquier cosa. Durante todos estos años. Aunque solo fuera la certeza de que no fue nuestra culpa. Y como sabemos que no fue su mente, sino la presencia o lo que sea que se encuentre en esta montaña, lo que la desorientó así y la hizo perder la noción del tiempo, ¿no debería haber dejado de suceder cuando se marchó? Ella tendría que haberse dado cuenta de que en realidad no estaba perdiendo la cabeza al alejarse de aquí.

			

			La ira ha invadido a Opi, y se da cuenta de que tiene las manos cerradas y apretadas. Cuando las extiende, ve que se ha hecho unas marcas profundas en las palmas con las uñas.

			Dusty se acerca a ella, contemplando las heridas, y luego la rodea, de pronto con el rostro ensombrecido de preocupación.

			—Tus colores —dice Dusty—. Son rojos y… Respira, Op. Intenta respirar.

			Opi la fulmina con la mirada, deseando que a su hermana no le resultara tan fácil verle en la cara todas sus emociones privadas. Perdió el control esa única noche, pero desde entonces no ha permitido que se le desate el hambre voraz e implacable. Es un secreto suyo y únicamente suyo, y le molesta la habilidad recién desarrollada de su hermana que amenaza con arrebatarle aquello también. Se ha estado portando bien, justo como ellos desean que haga.

			—Estoy bien —dice Opi, tratando de restablecer los colores en vez de dejar que la inunde la rabia. Sin embargo, es demasiado abstracto y, por desgracia, esconde otro motivo de dolor: Opi no ha desarrollado ninguna habilidad especial. Se obliga a relajar la mandíbula antes de añadir—: Sí, aún quiero buscarla.

			Dusty asiente, y luego le coloca una mano tranquilizadora en el brazo.

			—Lo haremos.

			La más leve oleada de suavidad fluye por el contacto y alcanza un lugar cercano al corazón de Opi. Por la mirada de alivio de Dusty, los colores de Opi deben de haber cambiado a algo que su hermana considera lo bastante normal para proseguir.

			Abajo, con todas las ventanas cerradas, el aire está tan caliente que es sofocante.

			—No me puedo creer que hubiéramos pensado que sería más fácil cuando hiciera más frío —suelta Opi, mirando las brasas de la chimenea que se encuentra más cerca de la cocina—. Papá encenderá los dos fuegos pronto. Apenas seremos capaces de respirar aquí abajo.

			Al tiempo que Dusty se dirige a la entrada, Opi desenchufa el móvil del cargador en el salón. Después de lo que sucedió con su padre, en un esfuerzo por distraerse de su propia realidad y sed, había adquirido el mal hábito de navegar con el móvil sin parar toda la noche, pero su algoritmo —programado para alguien que casi consumía en exclusiva contenido alegre y apasionado de plantas y herbología, alguien que ya no era— solo la hacía despreciarse aún más. Ahora deja el teléfono fuera de su alcance y opta por pasar toda la noche desconectada, meditando para olvidarse de su apetito y fingiendo que Dusty o Eli no la están oyendo a cada momento, siempre vigilantes, siempre conscientes de dónde se encuentra.

			Por suerte, Eli ha estado toda la semana pasada fuera haciendo algo relacionado con el BMX. Opi creyó que se sentiría menos oprimida sin que él se quedara acechando en el exterior, como si tuviera que cuidar de ella, cuando Dusty se encontraba en casa de Will o de Mali. Sin embargo, en vez de eso, Will ha ido allí a la casa, y aunque el padre de ambas todavía sigue trabajando más de lo normal o durmiendo despreocupado en la planta de arriba, tampoco es que haya hecho mucha diferencia.

			En cualquier caso, sin Eli cerca, Opi no ha tenido que pensar tanto sobre esa noche: lo que le hizo a su padre, el modo en el que Eli la había mirado después, la consecuencia de esa sed insaciable dentro de ella.

			«Pronto. Tomarás sangre pronto».

			Se apresura a ir a la cocina, agarra dos botellas de cristal llenas de un líquido transparente de color ocre de la nevera y, a continuación, corre a la entrada para calzarse las botas negras de suela gruesa encima de sus calcetines blancos lisos.

			

			Fuera, Dusty la espera en el coche con las ventanillas ya bajadas. El alivio del aire frío calma a Opi durante un segundo, hasta que se percata de que su hermana le mira el vestido.

			—¿Qué?

			Dusty hace un mohín.

			—¿Crees que…? ¿No deberías…?

			—¿Qué, Dusty?

			—La gente se preguntará por qué no llevas chaqueta.

			Opi se queda mirando a su hermana, intentando convencerse a sí misma de que está enfadada sobre todo por el hambre que tiene, no porque le estén supervisando todo lo que hace.

			Se sube al coche sin responder y, por cómo de lento sale Dusty marcha atrás del camino de entrada, es evidente que esta no tiene ni idea de lo hambrienta que está Opi.

			Ella es la que había sugerido que se alimentaran cada siete días. Fue justo después de que cambiara por primera vez, y lo único que sabían ellos era que necesitaba a alguien seguro del que alimentarse con regularidad. Mali se había prestado voluntaria, y, a pesar de su sed cada vez más creciente, la antigua Opi seguía estando lo suficientemente presente para establecer algunas reglas básicas. Siete días era lo que Dusty y Eli parecieron aguantar antes de llevar su ansia al límite; y como alguien que estudiaba en el pasado el cuerpo humano y lo que era bueno para él, había decidido que, si les preparaba a sus donantes infusiones de ortiga, trébol rojo, canela, alfalfa y ashwagandha para ayudarlos a fortalecer el sistema sanguíneo tras una gran pérdida, el rango de tiempo sería seguro para todos los implicados.

			Al principio, eso la había hecho sentir mejor —como si estuviera cumpliendo su papel siendo proactiva, una valiosa integrante de aquel grupo secreto—, incluso aunque las primeras veces que se alimentó de Mali, Dusty tuvo que intervenir cuando no fue capaz de detenerse. Todos se lo habían atribuido a que Opi aún estaba encontrando su lugar, y, en parte, era cierto. La cuarta vez que se alimentó, pudo parar ella sola. Pero entonces, justo dos días más tarde, fue la noche en la que sucedió lo de su padre.

			Se estremece ante el recuerdo, como siempre hace.

			A medida que bajan la montaña, traquetean en su mochila las botellas de cristal, llenas con la única infusión que todavía prepara.

			—Mi pequeña curandera —dice Dusty.

			Opi puede oír la sonrisa en la voz de su hermana, pero sus palabras le rompen el corazón.

			No es solo que la forma en la que las hierbas huelen tan diferente, tan extrañas, le duela. Tampoco que ya no pueda siquiera cocinar con ellas, disfrutar de su sabor y la manera en la que dan vida a otros alimentos. Es el hecho de que, mientras Dusty y Eli aún parecen perfectamente capaces de ajustarse al ciclo de alimentación de siete días, la sed de Opi jamás se desvanece. Su necesidad la consume, y el tiempo no ha hecho sino demostrar que es distinta incluso de ellos.

			Monstruosa. Débil. Inferior.

			En el pasado, curar había sido su segunda naturaleza. Ahora lo único que quiere es arrebatar.

			Pasan por el camino de entrada de la casa de JD, cercada por una verja enorme de alta seguridad y una valla que rodea la propiedad.

			—¿Qué tal se encuentra su madre? —pregunta, sabiendo que Dusty y Eli han estado vigilando de cerca la casa y se han asegurado de que JD no haya tratado de volver.

			—A ver, ya era una ermitaña antes, por lo que es difícil de decir. —Dusty suelta un suspiro entrecortado—. Pero después de que JD matara a su marido, se alimentara de ella durante semanas y luego desapareciera, parece obvio que su salud mental se ha deteriorado. Las pocas veces que la hemos visto, se ha limitado a quedarse mirando a la nada. Aunque sé que le llevan la compra a casa cada pocas semanas, así que está… sobreviviendo.

			

			Opi suspira. Nunca ha conocido a la mujer, pero hay algo en el hecho de que se mantuviera junto a su hijo, lo ayudara a pesar de lo que había hecho o de aquello en lo que se había convertido, que le toca la fibra y la hace sentir como si la hubieran desgarrado por dentro. La mujer debe de ser leal y entregada de una forma que la propia madre de Opi no fue capaz de ser.

			Por lo que saben, jamás se denunció la desaparición del padre de JD, y, cuando volvieron al instituto tras el verano, los profesores le contaron a todo aquel que preguntó que JD ahora estudiaba en casa. Opi no sabe si era una mentira de su madre o del propio JD, pero nadie pareció atar cabos entre que él no asistiera a clase y la desaparición de Kristen.

			Las botellas en la mochila de Opi vuelven a traquetear mientras abandonan la montaña y empiezan a serpentear las carreteras hacia el pueblo.

			«Ya casi llegamos», se dice Opi a sí misma, mordiéndose el labio.

			Acaba de comenzar a relajarse cuando se acercan al puente cubierto sobre el Black River y se encuentran varios coches alineados y aguardando su turno para cruzar.

			—¿Qué cojones? —murmura Dusty a medida que se acercan.

			Opi se asoma por la ventanilla abierta, pero solo es capaz de ver a través del entramado de madera que cubre el puente. Dentro, se encuentra un coche detenido en medio. Hay un hombre de pie, junto al maletero abierto en la parte de atrás, sacando una rueda de repuesto.

			A Opi se le instala una sensación de zozobra en la boca del estómago. De pronto, es demasiado consciente de la gente que se halla en los coches alrededor de ellas, del sonido de sus corazones palpitando lo bastante fuerte para provocar que la boca se le haga agua. Se muerde el labio una vez más con tanta fuerza que se resquebraja la piel. Se lame la gotita que se le acumula y saborea el sabor agridulce antes de que se le cure de inmediato.
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			—Creía que le iban los tíos.

			Eli se inclina más hacia la mujer delante de él, con la mirada perdida en el rostro deslumbrante de ella mientras aguza el oído para escuchar al grupo de riders en la otra parte del tejado del hotel. Lo han estado observando toda la noche, al igual que todo el mundo.

			El sol ya había salido sobre Ciudad de México, y la fiesta que hacía horas estaba repleta de gente se había reducido a los riders, que aún están llenos de adrenalina por la competición de la noche anterior. La música se cuela por los altavoces y se fusiona con los camiones de la basura y el resto del tráfico de primera hora de la mañana en los pisos de abajo que dan a la calle.

			La mujer prosigue alzando la vista hacia Eli con ojos juguetones mientras frunce los labios, sin ser consciente de que él tiene la atención dividida.

			—¿Qué más da lo que le vaya? —replica un tipo con acento francés—. Anoche hizo un cuádruple flair. Eso ni siquiera es posible.

			—Bueno, desde luego que sí —interrumpe otro tipo—. Porque él lo ha hecho. Y de improviso. La pista no estaba ni adaptada.

			

			—Tal vez sea bi —añade una mujer con un deje español.

			La mujer delante de Eli le sacude algo de la camiseta; la química entre ellos hace que a él le cosquillee la piel.

			—Sea lo que sea —añade una voz inglesa de chico—, el otro día me miró a mí como la está mirando a ella.

			—Más quisieras.

			La voz francesa le quita importancia, mientras que la mujer española pregunta:

			—Ah, ¿sí? ¿Y cómo te miraba?

			—Como si tuviera hambre.

			Hay un segundo de silencio antes de que resuenen las risas.

			—Qué suerte tienes. —La mujer española suspira—. Yo lo dejaría mirarme así cuando quisiera.

			Eli gira la cabeza para contemplar a la mujer con acento, incapaz de evitarlo. Contorsiona el rostro en una sonrisa maquiavélica mientras la mira. Ella se queda sin aliento y, a continuación, aparta la mirada con rapidez; se le ponen las mejillas sonrosadas mientras el grupo sigue riéndose y charla entre susurros sobre la acrobacia que ejecutó Eli anoche.

			Él se vuelve hacia la mujer de delante de él.

			La energía coqueta de ella se ha evaporado. Pone los ojos en blanco y luego se aparta de él y se dirige al ascensor.

			—Joder —murmura Eli, pero sabe que se lo merece.

			Ya es su último día en Ciudad de México tras cinco días; un viaje con todos los gastos pagados para competir con los mejores riders de BMX del mundo. Había estado llamando ya la atención por sus habilidades sobre la bici antes de que todo cambiara, pero después no había estado seguro de seguir con ello. Al menos, no de manera pública.

			Cuando sus amigos Matt y Jesse lo vieron hacer el tonto en su pista en el bosque un día a principios de otoño, Matt subió un vídeo suyo que se volvió muy viral. Un montón de invitaciones de diferentes patrocinadores le inundaron los mensajes privados.

			Sus padres habían estado de acuerdo en que era la oportunidad de su vida, y Eli no pudo negar que una parte de él echaba de menos la atención. Llevaba meses ocultándose en el bosque de la White Mountain, existiendo como alguien nuevo por completo. Ahora está en el último curso, el futuro se avecina, y creyó que podría volver a probar suerte en lo que llevaba planeando hacer con su vida. El problema es que había subestimado lo duro que sería mantener a raya sus habilidades mejoradas.

			—Perdona, ¿Eli Blake?

			Eli reconoce la voz del chico inglés con el que había estado hablando. El que se percató de su «hambre», aunque malinterpretara la palabra. Se gira y lo reconoce de inmediato como alguien a quien, en efecto, ha notado. Alguien por el que siente sed sin dudar.

			Eli extiende una mano.

			—¿Qué tal?

			—Bien —responde el chico, dándole un firme apretón a Eli con una mano igual de callosa. No parece reparar en su temperatura corporal—. Solo quería felicitarte por lo de anoche. Fue… una locura.

			Eli le suelta la mano, intentando superar el pavor que lo atenaza desde que aterrizó después de la acrobacia. No pretendía hacerla. Le salió de manera inconsciente y había cogido tanta velocidad que lo había impulsado a nuevas alturas y le había dejado todo el tiempo del mundo para aquella hazaña que batió récords. Cuando la gravedad lo trajo de vuelta al suelo, la multitud enloqueció.

			

			—Gracias —dice de forma despreocupada—. James, ¿verdad?

			—Jimmy —responde él, y luego le da un largo sorbo a su cerveza.

			A medida que traga, Eli no puede evitar observar su nuez y las venas que se le marcan alrededor de los músculos del cuello. Se alimentó de Jesse justo antes de marcharse, así que, según el protocolo que Ophelia había establecido, le quedaban dos días hasta tener que volver a hacerlo. Sin embargo, ahora mismo, hasta un día parece toda una vida.

			—Estuve ahí cuando Reilly rompió el récord con un triple —añade Jimmy—. Nunca pensé que vería a alguien batirlo en mi vida.

			—Sí, yo tampoco.

			—Seguro que lo estás petando.

			Eli se ríe.

			—Se podría decir que sí. —Había consultado el teléfono antes de la fiesta y había descubierto que había conseguido más de treinta mil seguidores nuevos, y que tenía alertas de varias plataformas y marcas de deportes importantes.

			—¿La última y nos vamos? —preguntó Jimmy, alzando su cerveza.

			—No, tío. No bebo.

			Jimmy asiente, claramente sin saber si lo han rechazado.

			Eli es consciente de los mensajes contradictorios que envía. Anda en la fina línea entre la atracción y la sed. Ambas físicas, instintivas, pero del todo distintas para él, lo que complica su vida ya de por sí demasiado complicada.

			Se ha estado alimentando en exclusiva de Jesse los últimos meses; una relación que se ha vuelto más y más tensa; su amistad se ha alterado de manera permanente. Se han ceñido a la rutina estricta que había impuesto Ophelia. Ni más, ni menos. No obstante, la culpa que lo atenazaba por alimentarse de alguien que lo desea cuando él no lo desea del mismo modo, cada vez era más insoportable. Jesse no puede apagar sus propios sentimientos sin más. Tampoco puede evitar que Eli consiga olerlos en él.

			Estar fuera de casa ha sido un alivio. También le ha permitido imaginar cómo sería dejarse llevar por su hambre sin restricciones. Alimentarse cuando le apeteciera. Se encuentra en un país extranjero, lejos de casa, después de todo. Y Eli tiene la habilidad de manipular la verdad, de decirle a la gente qué hacer, pensar y sentir. Puede incluso borrar recuerdos y reemplazarlos con lo que sea que les meta en la cabeza. La tentación ha hecho que sus noches sin dormir sean más ajetreadas que nunca. Y ahora hay un chico delante de él que huele mejor que todos los demás, y lo está tentando muchísimo más.

			Se miran a los ojos y Eli se permite no apartarlos; una confirmación de que Jimmy no se ha equivocado, hay algo entre ellos.

			Solo que no es lo que Jimmy espera.

			Eli se imagina cómo sería contar la verdad sobre lo que quiere y lo que no, y luego dejarle a Jimmy escoger. La única cosa que el chico no se vería venir sería lo de después. Cuando Eli le borrara la memoria y todo se convirtiera en un sueño lejano.

			Siente cómo se le oscurece la mirada al tiempo que esboza una sonrisa. A Jimmy se le acelera el corazón y se le vuelve más profunda la respiración, pero cuando Eli se gira para conducirlo al ascensor y, acto seguido, a su habitación, lo atraviesa una repentina nostalgia. No de su casa en concreto, sino de una que hay más arriba en la montaña. Incluso aunque siente a Jimmy pisándole los talones, la promesa de sangre apenas dentro de unos minutos, no puede evitar preguntarse lo que estarán haciendo las hermanas Silver ahora mismo.

			

			Cuando se encuentra lejos de Dusty, puede sentir el vacío donde su vínculo suele existir. No son palabras lo que oye cuando está cerca de ella ni ruido en la cabeza. Son más bien como imágenes y sentimientos, momentos de la vida de ella, paralela a la suya propia, un túnel de dos sentidos que de alguna forma lo expande. Sin este, siente que le falta una de las extremidades.

			Sin embargo, en este instante, también son los grandes ojos marrones de Ophelia los que no se puede quitar de la cabeza. Se pregunta si es el continuo juicio de ella sobre él o el hecho de que se le note tanto que él la molesta —cuando, por lo general, acepta a todos los demás— lo que su subconsciente usa para mantenerlo a raya, actuando como abogado del diablo. De cualquier modo, pensar en ambas, tan lejos, ha reemplazado su anticipación con algo doloroso y vacío.

			La puerta del ascensor se cierra, atrapando el aroma de Jimmy dentro. Eli inhala, aliviado de que haya una sola cosa, al menos, que pueda hacer para llenar ese vacío. Se apoya contra la pared, con la barbilla alta, mientras se toma la libertad de recorrer con la mirada el cuello y los brazos de Jimmy. El corazón de este late aún más fuerte mientras la presión de los dientes de Eli aumenta y toma definitivamente su decisión.
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			Distancia infinita

			Opi cierra la puerta del coche de un golpe y se dirige a zancadas largas y rápidas hacia la entrada del instituto de Black River.

			—¡Opi! —grita Dusty detrás de ella—. ¡Espera!

			Pero Opi no baja el ritmo. No puede.

			—Te puedes vestir como te dé la gana —dice Dusty, alcanzándola—. No debería haber sacado el tema otra vez.

			«Pero lo has hecho», piensa Opi, que se alegra de que su hermana piense que el motivo de su enfado sea ese, no que se encuentra justo al límite de su autocontrol.

			Tardaron casi media hora en cambiar la rueda y en que se despejara el puente. Opi habría querido salir del coche y correr hacia Mali, pero eso habría delatado su desesperación, así que, en vez de ello, apretó los dientes y fijó la mirada en un pino solitario y estoico que había al filo de la carretera.

			

			Mali y Will habían aguardado en el molino todo lo que pudieron, pero como Mali estaba en trámites de pedir una beca universitaria, había llamado para decir que no quería llegar tarde y que tendrían que alimentarse en el instituto.

			Al ver el pánico en los colores de Opi, Dusty había sugerido que podían esperar hasta después de clase. Ella, con una ira contenida, tuvo que admitir que prefería no esperar, lo que despertó unas nuevas miradas de preocupación de su hermana. Más cerca del instituto, cuando Dusty le había preguntado si estaba segura de si no quería que le prestara la chaqueta para cubrirse el vestido de verano, Opi había estallado.

			Empuja las puertas batientes del colegio, y los estudiantes que van de camino a su aula se vuelven todos para observar esa entrada tan dramática. Puede notar que el vestido le roza los muslos mientras camina, y de pronto repara en lo largas y torpes que deben de parecer sus piernas. Con todo el mundo mirándola, se niega a fijarse en sus abrigos, jerséis y vaqueros, y en la forma en la que su vestido está atrayendo atención no deseada.

			—Op —suelta Dusty, con un suspiro, a su lado.

			Sin embargo, Opi sigue sin poder mirarla. No soporta la preocupación que sabe que reflejan sus ojos.

			Opi anda tan rápido como puede sin correr mientras sortea las decoraciones de Halloween que dominan los pasillos. Hay serpentinas naranjas, negras y moradas desperdigadas por todos lados con montones de telarañas sintéticas cayendo en cascada del techo y las taquillas con murciélagos y arañas negras aquí y allá. También se hallan figuritas de fantasmas, esqueletos y zombis atadas como una especie de masa horrorosa que cuelga del techo, lo que convierte el camino para encontrar a Mali y a Will en una carrera de obstáculos extraña. Y para empeorarlo todo aún más, lo único que Opi huele es el hedor nauseabundo de las calabazas en descomposición alineadas encima de las taquillas con caras talladas que miran con sonrisas burlonas y macabras.

			—Te he dicho que lo siento, Op —repone Dusty con firmeza—. Hago lo que puedo, ¿vale?

			Opi suelta el aire cuando giran una esquina al final del pasillo, demasiado hambrienta y acongojada para evitar una pelea. Esta estación del año era antes su favorita. La encaraba como un cirujano antes de una operación: con meticulosidad, como si vidas dependieran de ello. Primero, cosechaba las últimas frutas y verduras del verano de su huerto y las preparaba para conservarlas y que así duraran todo el invierno. A continuación, secaba las hierbas y hacía mezclas de té con especias para sus amigos y profesores. Ponía en remojo cebollas y orégano fresco en miel, listo para aliviar los dolores de garganta, reducir la inflamación y luchar contra los virus maliciosos. Cocinaba hasta caldos a fuego lento, tanto de carne como de verduras, y los congelaba para los momentos en los que enfermaba alguien a quien conociera. Entonces, se ponía manos a la obra con los pasteles. Hacía muchísimos. Dulces y deliciosos.

			Todas esas cosas hacen que ahora se le revuelva el estómago.

			Ninguna de ellas existe ya para ella.

			Giran otra vez hacia un pasillo más tranquilo. Mali y Will las esperan al final de este.

			—¡Ahí estáis! —grita Mali—. ¡El timbre está a punto de sonar!

			—¡Ya vamos! —responde Dusty también en un chillido al tiempo que Opi y ella empiezan a correr.

			

			Opi trata de no reparar en la mirada de anhelo en el rostro de Will o la forma en la que estira el brazo para agarrar a Dusty y atraerla en cuanto se tocan. Por el contrario, tras la sonrisa ligera y cálida de Mali, Opi intuye un poco de aprensión.

			Will lleva a Dusty hacia el armario de suministros al otro lado del pasillo y la puerta se cierra rápido detrás de ellos.

			—Oye, chica —dice Mali.

			Opi traga saliva, intentando no parecer muy acelerada.

			—Gracias por esperarnos.

			Mali abre una puerta junto a ella que lleva a un pequeño cuarto de baño.

			—No sé si habría llegado a la hora del almuerzo —añade Opi, y se arrepiente al instante mientras sigue a Mali al interior.

			Mali ralentiza el ritmo al oírlo. Tras lo que había sucedido con Opi y su padre, Dusty y Eli tardaron un mes en dejarla a solas con Mali para que se alimentara. La habían observado de cerca, asegurándose de que tomara suficiente, pero no demasiado, consultando de forma constante los días anteriores si tenía hambre. Opi se había obcecado en hacer lo mejor para el cuerpo de Mali, y ocultaba su hambre e insistía en que estaba bebiendo suficiente para salir del apuro.

			No obstante, incluso después de que ella demostrara que tenía control y que le permitieran estar a solas con Mali de nuevo, el incidente había pendido sobre ellas con una tensión silenciosa.

			Vacilante, Mali cierra la puerta con pestillo tras ellas.

			—Deberías haberme avisado —dice—. Podríamos haberlo hecho ayer o antes si lo necesitabas.

			Opi sacude la cabeza, avergonzada.

			—Sé lo duro que has estado entrenando últimamente. Necesitas que tu cuerpo esté al máximo.

			—Lo está —responde Mali, remangándose el jersey—. Me está yendo genial.

			Al ver las largas venas que corren bajo la piel morena de Mali, Opi saliva y se avergüenza aún más.

			—No pasa nada —comenta Mali en voz baja. Alza un brazo y se lo ofrece sin reservas a pesar del corazón acelerado y la tensión que la atenaza alrededor de los ojos.

			Opi lo ignora. Se impone la supervivencia, y una sed como nunca antes.

			Agarra el brazo de Mali con ambas manos y se lo lleva a la boca. A medida que inhala por última vez el aroma, se le levanta el labio y muerde.

			La sangre densa y metálica corre caliente por su garganta mientras cierra los ojos y se deja llevar por el alivio. Mantiene un dedo sobre la muñeca de Mali, centrándose en el punto de pulso para guiarse. Su ruido sordo le recuerda a una pequeña parte de ella que tiene la vida de Mali en sus manos.

			La saciedad empieza a hormiguearle la coronilla y se le extiende por todas las extremidades hasta los dedos de los pies mientras vislumbra por un momento difuso cómo es para Mali correr, la emoción de los otros atletas a su lado, las ganas de vencer. Cada ápice de tensión se derrite dentro de Opi y le otorga una fuerza arrolladora y ardiente.

			En cuanto a su amiga se le ralentiza el pulso, Opi abre la boca diligente y deja que sus dientes salgan de la piel de Mali antes de lamer y saborear cada gota mientras le cura la herida hasta que no deja ni rastro de ella.

			Alza los ojos hacia la mejor amiga de su hermana y capta la mirada de repulsión en el rostro de Mali antes de que la reemplace por una sonrisa apaciguadora y amable. Aunque no lo hubiera visto, habría sido capaz de oler el disgusto que rezuman los poros de Mali, como siempre.

			

			Suena el timbre, demasiado fuerte, demasiado agudo. A pesar de ello, Opi lo agradece.

			Mientras Mali se baja la manga, Opi agarra su mochila y saca una de las botellas de cristal llena de un líquido transparente de color ámbar.

			—Gracias —dice, al tiempo que se la tiende a Mali, que abre el tapón y toma un gran sorbo.

			Cuando acaba, le dedica una sonrisa reconfortante y, a continuación, repone:

			—Vámonos.

			Vuelven al pasillo a la par que Dusty y Will salen del armario de suministros con las mejillas sonrojadas. Se nota que Will tiene el pelo oscuro más despeinado que antes y, además, siguen con las manos entrelazadas.

			Opi desea no ponerse celosa, pero las diferencias entre la realidad de su hermana y la de ella hacen que le sea imposible no sentir envidia.

			No por primera vez, se pregunta si Dusty y Eli lo llevan mejor que ella porque se alimentan de personas que les despiertan sed de sangre. Si se encuentran más saciados de alguna forma por un intercambio más cargado de emociones.

			Saca otra botella de la mochila y se la ofrece a Will.

			—Gracias, Op.

			Sonríe todo lo que puede y, luego, sin decir palabra, se gira para dirigirse a su sala de encuentro.
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			Dusty le echa un ojo a las decenas de pestañas que todavía tiene abiertas en el portátil, cada una es un agujero de gusano hacia todo tipo de cosas paranormales. La sangre de Will, aún fresca en su organismo, fluye como cafeína psicodélica y la arrastra entre una alta concentración y una percepción aumentada de todo lo que la rodea.

			El sonido de la calefacción central resuena a través de ella mientras saborea el aliento de todas las personas del instituto en el aire reciclado, y si no fuera por el filtro de luz azul de su pantalla, el parpadeo incesante haría que ella y aquella investigación que rozaba lo obsesivo entraran en frenesí.

			Los días después de que la presencia se les revelara, el punto de partida obvio para su búsqueda de respuestas era investigar avistamientos de orbes. Lo que Dusty descubrió fue un sinfín de cuentas procedentes de todo el mundo que habían visto pequeños orbes de luz, como los que ella había divisado en el bosque. En su mayoría, se vislumbraban en el cielo, como estrellas fugaces, pero a menudo se encontraban mucho más cerca, y las descripciones de los movimientos eran las mismas. También halló el relato extraño de orbes más grandes y sólidos que parecían cambiar de una forma metálica a otra cosa, así como de tamaño, y luego se lanzaban al cielo a una velocidad insondable. Había incluso quien contaba que estos orbes sólidos se convertían en pequeños orbes de luz, lo que le parecía lógico a Dusty, pues la presencia de cada uno se sentía igual, y dado lo que ocurrió y los eventos que llevaron a la noche en la que cambiaron a Opi, tenía sentido que hubiera la misma entidad detrás de ambos. El poder misterioso e inmenso de la presencia.

			Las historias de avistamientos que encontró en internet en ocasiones le resultaban familiares e iban acompañadas de sentimientos de terror y asombro, incluso de las descripciones de gente que levitaba de manera espontánea después. Aunque también se entremezclaban con relatos que parecían más imaginaciones vívidas de conspiracionistas globales, lo que hacía que la verdad fuera casi imposible de discernir.

			

			Desea recordar con mayor claridad los destellos que había visto a través de la presencia. Sin embargo, Opi había estado sobrevolando el cielo y, cuando bajó de nuevo, las imágenes que Dusty había presenciado ya se le desdibujaban en la mente, más como sentimientos que como pensamientos que pudiera recordar.

			La sorpresa real fue cuando Dusty se topó con enlaces entre mutilaciones de ganado y fenómenos paranormales. A medida que leía, comenzó a acordarse de un pequeño destello que había captado a través de la presencia aquella noche, partes útiles extraídas para estudiar, experimentar, perfeccionar. Todo había sido tan vertiginoso que casi se le había olvidado. No obstante, entre el caos de internet, ahí estaban, cientos de miles de casos por todo el país, todos raros en su naturaleza, pero a menudo acompañados de fotografías de marcas de quemaduras extrañas en praderas o bosques y de círculos chamuscados en el paisaje cerca del ganado. Algunos de los granjeros incluso decían que se levantaban con lo que parecían quemaduras de sol en el cuerpo. Al igual que Kristen. A Dusty todavía le entran náuseas al pensar en todas las criaturas que murieron para que la presencia pudiera convertirla en lo que es hoy. Y, después de lo ocurrido, aún no puede adivinar cómo todo se relaciona con ella y su montaña o con qué fin. No se había topado con ninguna historia que enlazara la actividad paranormal con la gente que había sido alterada para sobrevivir de sangre humana. Hasta donde sabe, Eli, Kristen, JD, Opi y ella son los primeros y los únicos sangredependientes.

			—¿Dusty?

			Levanta la vista de la pantalla y se encuentra a su profesora de Inglés, la señorita Milton, cerniéndose sobre ella. Dusty se había percatado de que todo el mundo había empezado a salir de la sala cuando había sonado el timbre, pero, como solía hacer, había bloqueado esa percepción para centrarse en la pantalla que tenía delante.

			—Lo siento, señorita Milton —se disculpa, un poco aturdida mientras cierra el portátil.

			—Espero que te estuvieras poniendo al día con los deberes —contesta la profesora con amabilidad—. Tus notas son tan buenas que sería una pena que bajaran el último año.

			Dusty agarra su mochila, pero cuando la levanta se le derrama el contenido por el suelo. Se le abre el cuaderno y revela cientos de flores prensadas que ha recogido los últimos meses; algunas se las ha cogido Will.

			—¿Va todo bien en casa? —insiste su profesora.

			Dusty asiente, tal vez con demasiado entusiasmo.

			—Sí, no, todo va genial. Creo que solo es… la presión, ¿sabe?

			La señorita Milton asiente.

			—Me acuerdo. El último año puede resultar abrumador.

			Dusty se pone de pie y se cuelga la mochila del hombro; el peso de varios libros de fantasía siempre la reconforta.

			—¿Tienes alguna idea de lo que quieres hacer el año que viene? —pregunta la señorita Milton.

			La muchacha echa un vistazo a la puerta, de repente desesperada por estar en cualquier sitio menos allí.

			—Aún intento averiguarlo. —Al menos, eso es cierto.

			

			—Tienes tiempo —le asegura la profesora. No obstante, el remolino de colores cambiantes alrededor de ella contradice ese sentimiento. Es como si le estuvieran susurrando «tic-tac».

			Dusty traga saliva. No quiere pensar en el próximo año o en su vida después del instituto. Le resulta demasiado incierta, como todo lo demás.

			—Si quieres hablar de algo, estoy aquí —añade la profesora.

			Dusty sonríe, y luego sale corriendo al pasillo. Antes de que dé dos pasos, se choca contra un esqueleto de plástico colgante que se le enreda en el pelo. Suelta un suspiro lento y tranquilo, y procede a quitárselo de un tirón.

			Los últimos años había hecho todo lo posible para evitar Halloween. Cuando Opi y ella eran pequeñas, su padre, su madre y sus abuelos las llevaban al pueblo para hacer truco o trato. Quedaban con Mali y su familia y con la de Amber. Sin embargo, después de que fallecieran los abuelos de Dusty, las fiestas, como todas las demás, parecían más un recordatorio de la pérdida que algo que celebrar. Y más aún tras la marcha de su madre.

			A medida que se acerca a la cafetería, Dusty echa un vistazo al altar de Kristen King. Casi juraría que ha doblado su tamaño otra vez esta semana. Un montón de peluches, notas a mano y flores llegan hasta una foto enmarcada de una hermosa rubia. Hay un cartel colgado encima al que le faltan las palabras te acompañamos en el sentimiento.

			A Dusty se le viene a la mente el rostro sin vida de Kristen desapareciendo bajo tierra mientras la enterraban en el bosque cerca de la base de la White Mountain. Una oleada de tristeza la atenaza, salpicada de destellos de ira. No le extraña que JD huyera. De haberse quedado, está bastante segura de que, si Eli o ella no lo hubieran matado, lo habría intentado Mali.

			Las puertas de la cafetería se abren, y le llega el olor a comida demasiado cocinada. «Kristen odiaría estar aquí», piensa, mientras observa una vez más su cara sonriente antes de entrar.

			El ambiente está cargado con el murmullo de voces, el olor de todo el mundo y la comida que están tomando…, además de la calefacción. A medida que pasa por decenas de mesas, trata de no obsesionarse con el calor que le dan los vaqueros contra la piel o con el picor del top de manga larga que se ha puesto para guardar las apariencias. Lleva un jersey atado a la cintura, pero no tiene intención de ponérselo. Atrás quedaron los días de verano de brazos y piernas al descubierto y algodón ligero. Al menos, para Dusty. Supone que Opi no debería preocuparse tanto por lo que la gente piense de ella. Porque no es una asesina.

			La recorre un estremecimiento: el recuerdo que Eli le compartió de cuando había irrumpido en la habitación de Opi y se había encontrado a su padre medio drenado y a su hermana incapaz de parar de alimentarse de él. Tiene un modo de colarse en su mente y de recordarle lo mucho peor que podrían ir las cosas. Por supuesto, se culpa a sí misma. Debería haber sabido que Opi tenía más problemas de los que mostraba. Al fin y al cabo, ella había acabado de pasar por todo aquello. Sin embargo, todavía no se había acostumbrado a que las tornas hubieran cambiado y Opi ya no fuera la cuidadora, la fiable, su roca.

			Ni siquiera le había pedido a Eli que vigilara a su hermana. Dusty creyó que se encontraría bien por la noche, incluso durante unos días más. Si Eli no hubiera estado fuera buscando cualquier rastro de JD por si hubiera vuelto, sus vidas ahora serían completamente distintas.

			Una ligera oleada de calma azul la envuelve, y alza la vista al frente y ve a Will levantándose de su mesa y esperándola. Hasta que Dusty no toma asiento en su sitio, no se sienta él a su lado.

			Es obvio que Mali intenta contener una sonrisa.

			—¿Qué? —pregunta Dusty.

			—¿Quién te crees que eres? —le dice Mali a Will—. ¿El señor Darcy?

			

			Will le da un apretón a Dusty en el muslo por debajo de la mesa y esta siente cómo un sofoco le recorre el cuerpo ya cálido. Will se encoge de hombros como respuesta a Mali y le planta un rápido beso a Dusty en la mejilla.

			Mali suspira.

			—No me hagas caso. Solo estoy amargada y resentida.

			Dusty observa cómo los colores de Will y ella se extienden de manera espontánea hacia Mali, deseando reconfortarla a pesar de que no saben qué decir. Kristen está muerta y nada va a cambiar eso.

			Mali estira el brazo para robarle una patata frita a Will, aunque tiene una buena cantidad en su bandeja sin tocar.

			—¿Cómo están hoy? —pregunta Dusty.

			Mali alza la vista con una expresión de ironía.

			—¿Vamos a charlar sobre la comida? ¿En serio?

			Dusty suelta una carcajada nerviosa. Ha sido duro ignorar

			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  El desenlace de la bilogía de vampiros al más puro estilo Crepúsculo: no podrás soltarlo.
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         Han pasado varios meses desde que la vida de las hermanas Silver cambió para siempre.

		   

		   

         Mientras que Dusty parece controlar la sed, Opi no puede pensar en otra cosa. En eso y en el deseo que la empuja sin remedio a Eli Blake y que la quema por dentro.

		   

         Todo se complica aún más cuando un policía muy decidido escarba en las muertes sin resolver del pueblo, amenazando con destapar los secretos que Opi y Dusty tanto se han esforzado en proteger. A la vez, las hermanas Silver descubren que lo que se esconde en las montañas continúa al acecho, esperándolos.

		   

         Pronto, Opi se da cuenta de que, si quiere salvar a los que quiere, tendrá que abrazar la oscuridad que lleva dentro. Y es posible que, con ella, arrastre a los demás al abismo.
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